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RUMORES FALSOS. 



Falsos y bien falsos los mmores que circitlan en el exterior 
Bobre el estado actual de Venezuela. Decíase que allí ardía la 
guerra ; que el país no estaba conforDie con su ííobiorno ; que la 
miseria asolaba aquellas regiones ; y que graves couílictos eran 
inevitables 

Nada de éso es cierto. La paz reina en Venezuela, no como 
en la Varsovia historie», sino como tn los países libres que ni 
engendran ni soportan cesares. El gobierno de aquella nación, 
presidido por el General v ipriauo ('astro goza de una sólida (íon- 
nanza interior. El trabajo empieza, despuéw de ocho años de 
azote, á renovar sus iniciativas y desarrollar sus fuerzas. Y loa ^ 
conflictos no stwi, ni serán posibles p4)rque aquel j}ueblo conserva, 
sus energías cívicas y los puebloi* que tienen dignidad son y serán' 
siempre respetadt)s, aún por aquellas uaci(Mies que creyéndose 
fuertes, acostumbran á abusar de las debilidades agenas. 

ANDRá.DE, 



Hay que traer á estasjmpresiones ese nombre, porque ha sido 
y es motivo de gran escándalo ante el mundo político. En Vene- 
zuela se le creía aún capaz de agitar á sus pocos amigos, á aque- 
llos á quienes no burló, que pocos fueron. Y como es natural, 
después de los acontecimientos lastimosos á qi'e dio lugar este 
personaje, su nombre ha sido juguete de. la opción por largo 
tiempo. 

Cayó Andrade sin dejar un solo recuerdo que le dé brillo á su 
gobierno. Hechura de Creí-po. vióse que este biavo caudillo se 
engañó ál recomendar su candidatura. Le creyó ¡ípto para algo y 
solo lo fué para engañar á lo6 amigos que por él sacrificaron for- 
tunas y tranquilidad en unas elecciones ruidosas y violentas. 
Pudiendo haber hecho un buen presidoute, puesto que subió al 
poder rodeado de valiosas fuerzas, solo fué un estorbo á la mal cha 
de la República. * 

Por estos mundos anda. Le siguió al ostracismo su esposa por 
ser una mujer honrada : que á no tener glandes virtudes, de segu- 
ro le hubiera abandonado también en presencia de sus debilidades 
y su incapacidad. 

Su salida del Gobierno fué tristemente célebre. No utilizó ni 
el ferrocarril : cogió una muía y subió el Avila, no como pasara 
César el riachuelo de la Galia Cisalpina, sino romo una liebre 
azorada que busca en su atolondramiento un haz de paja en que 
hundir las orejas. Sus partidarios se portaron en Tocuyito con^o 
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brairofi ; i,^to él les llevó á 1» derrota. Allí fué donde ae probaron 
en definitiva los hombres, resultando Andrade un enano y Castro 
un titÓB^. Tocuyito no fué un combate de dos ó tres biuas : allf 
quedaron centenares de cadáveres como prueba notoria de que se 
peleó con ardor y entusiasmo. £1 general Andrade nerdió las 
piernas y el ceneral Castro, que las tenia rotas de un balazo, se 
sintió con mas fuerza en ellas y^ le dio la batida en regla. Andrade 
contaba con un gobierno constituido, una infantería buena y una 
buena artillería : Castro cotí un puñado de valientes. Pero Cas- 
tro avanzaba mientras Andrade huía. Cuando Castro enseñaba 
el pecho echándose hacia Caracas, Andrade enseñaba las zuelas 
de su calzado yankee desde las alturas del Avila, caballero an- 
dante en una muía de trote, sin escudero, sin escudo, sin lanza y 
perdiendo para siempre la Dulcinea del Poder, que no es Dulcinea 
ni Beatriz ^ara los pobros de espíritu, para las almas egoístas, ni 
para los Bielsas de las batallas. 

Lástima grande que algunos hombres de mérito hayan sido 
arrastrados en la calda de este hombre i)iífelico, que no tuvo ni el 
gi'an valor de Joaquín Crespo, ni las resolucioues de Baloiaseda. 

CIPRIANO CASTRO. 



Viene este patriota del ostracismo. Hacía dos lustros, como . 
él luismo lo dice en su ineiisnje n las Cámaras CousHtuyeutt^s, qne 
yivía alejado de la política interior de la Kepiíblica. Pero los la- • 
nieiJtables alnisos cometidos ])or (O Poder, estimularon su patrio- 
tismo y su iudiiínación y uíarclió des-le el Tj'u'híra con menos de 
un centenar de lior.ihres, nó sobre la l\e])iíl>li('a qu(^ otr s di'.'shv . 
zaban, sino sebn* los concnlcadores de la Ke])nblica. Kl 2o de 
Mayo de 1899 dio su ^rito de ^-ueri'a y el á:> de Octubre estaba al 
frente de la Nación, rodeado de brillante falanjíe de hombres 
iitiles y dispuestos á sostener la paz sobre el anclio pedestal d(^ las 
leyes republicanas. Yeiícedor en La Popa, Toconó, 1 as Pilas, 
Zumbador, San Cristóbal, Cordero, lo/ar, Parapara, Nirí-vaa. y 
Tocuyito, sería jíran cejiuera nejíar sus condiciones militares y su 
intre^pidez de hombre de coraz('>n. Un soplo de triunfo orea sus 
equipos de combate. 

La estrella de un destino incontrastable fijó su rumbo de mi- 
litar, gniándole nó á-los portales de lU^ién en domle naeía uu Re-- 
dentor, sino á los bímlevare> de Caracas en donde lian rodado' 
muchos Cristos (Uirante el gobierno de Andrade, sacriticados por 
la suspicacia oíicial^ Como rn ])red(stii!ado, t'r.é licróico en 
combatir por la restauración liberal y í'né el único en con([uistar 
los laureles de la victoria. Los obstjiculos fueron ]iara el general 
Castro granos de ave: a : los b.irrió on sus botas de cara])aña. 

Hombre í'ntero. Xo le conozco personalmcJiie. Pero la liis- 
toria, narrada por cien víjcos, .sin contra íljcción y sin alteraciones, - 
me <Uce quién és. Me ])arece ver en él á esos austeros luchadores 
del derecho, que persiuuen sus ideas de gloria y de justicia. Su 
actitud hr«sta el presente, le recomienda c(nno tal. Ll Tesoro 
Nacional está repleto ; la deuda pública se ])aga religiosamente ; 
las obras públicas no sufren inlerrnpción ; en las aduanas no hay 
fraude; las rentas municipales progresan ; y se íidvierte en todas . 
l>artos un alboreo como de renacimiento, que dará á Venezuela 
gran crédito, abriendo sus puertas á la inmigración de capitales y 
brazos, que irán á robustecer las fuentes de riqueza natural corí . 
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QVlé cuenta y ensanchar el ]^oruonte de aqneí gráii mü-i lo de cie« 
mocracia y libertad. 

£1 general Castro está rodeado de magníficos elementos civi- 
les y militares. Y aún alcanzará mayores yictorias, porqué iit 
gobierno atrae y no resta : sumar f s gobernar, restar es aniquilar. 
Los que saben gobernar, ^suniau y no resta^, multiplican y no di- 
viden. Son las mateuiáticas en su aplicabión á la política de los 
pueblos. Tiene á su lado el general Castro hombres íntegros, ta- 
lentosos y enérgicos fonuaudo una legión invulnerable. Eui^su ga- 
binete ministemal están tignras como los Doctores Eduardo Blan- 
co, Cabrera Malo, Tello Afciidoza, Quintero y los generales José 
Ijjniacio Palillo y Rmiíióu Ayala, cuyas dotes no han sido nunca 
discutidas, porque eíl!\s son iiua ftrme y respetada credencial. Su 
Secretario general es un j:)vt*n llnstrado y valeroso, el Doctor Ju- 
lio Torres Cárdenas (lUc c.^^uii;! risueña es])eranza para el porve- 
nir i)orsas virtudes p()lític;^^ y sus jreuerosas ideas. 

Es, pues, el geneial Castri) una liijjura de bronce y nó uu ma- 
niquí (le barro. Es un piitriota y no un mah'ersador. E?; iñi va- 
liente y no un Quijote. 

EL EJERCITO NACIONAL. 



Co7i íxran sorpre.-a se vé r.llí en pié nn enerjxo de ejército con- 
siderable "y bien ecuiipado. Aetnal rúente oeuna la e irtera de 
^rnerra y niariua un vetíírano de las íiviikis federales, el líeiieral 
Pulido (José lii'uaeio). J^os soldados eoüU'U y visten y viveTi l.)ien: 
la limpieza de los cn:irt<^l(\s es adniivable : el orlen interior no 
tiene poríjué ser critieado: la disei])lina no se ei)vrí)iape. 

Se triita hace tiempo de hacer di', este iruportiuite servicio una 
carrera de más esperanza p:\ra todos. Se lie:.iará á conseguirlo 
con ^-rrindes éxitos. 

El soldado está contento e.'i!i el ^robierno que defiende. No es 
el soldado qne se ]evr,nía airailo coiítni el i-isteüía constituido, 
sino el le:d servidor que lo acepta porque vé que es bueno. 

LA DICTADURA. 



; Qué fué la dietndura luilitar? Una odisea dil (r;¡lia.io e,neial. 
Mií'iiíras ali'e ledor del :..';í)])í;'riio uvak-- eu.uitos aiis 'i-ciosos eí)¡ispi- 
raban, el í.sO;):ern<) latxfra));; la i'orii^a de la ]?az. l'ero la aiano de 
hierro de la rf'alidaíi eoiil iivo á los (Ttie píxMcndíaii eoíilíuiiar la 
obr:i de los desastres, rd 27 de Orín i rr<% < lía de d-'seuii'iiños i'ué. 
¡ Lásduia ¿valide (pie (d ;^e:ieval José ^vlnnuel ilernáiKlí z r.i) {uisie- 
ra t-iad)!én su «j.iauo de aye:ia en el edilieio de la ])Az Uiieio^ud ! 
La inte a ton a de los Aeosta íracasiV, siu dejar nna liuella 

En este lai)so de rieia]M> dietatorial sin dictador, la líepáldiea 
se rehizo. La deuda de Venezuela ascendía á l'Jo millones de l)o- 
livares, suma que se auinenté) con 27 millones i)or la desidia gu- 
bernamental. A nna sola empresa, la, <lel Gran Ferrocarril — y 
este (\s dato oficial — se le debían 900 mil bolívares por servicios 
prestados al írobierno. Un f^ravameu pesaba sobre los barcos na- 
cionales. Al Tribunal Arbitral de París se le debían 440 nnl bolí- 
vares como gasto autorizado por el general Ignacio Andrade. 

La dictadura puso límites á la bancarrota y encauzó el crédi- 
to, reponiéndolo y asegurándolo. £n bi^ve tiempo se hnu l^echo 
enormes i)a9os y grandes trabajo» d« adiníniístraoWn, dan^oua 
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pobvfviite e> pléiiiliilo, lo cual pnioba que no ha liabidd filtraciones 
impuílicafí. ui iiia nejos es «a uuúi sos. 

Se c< minaroii auiaute í u gobieiiio dos buques armados de 

fu erra piíra recorrer la costa y garautizar luejor el ordeu interior, 
existen treinta ba' aliones de ir.faiite.ría, que reciben puntual - 
, mente sus pagos com > en ninguna época desfle la adnánistración 
del Doctor Juan PabL) K >,ias Paul y del Doctor Andueza Palacio. 



prestigio ... .^ ^ -^ -, .^ ^ 

do estt'riles disturbios, 'i'raslado aquí las frases del general 
Castro, al dirigii-se á las Cámaras Constituyentes dando cuenta de 
8U conducta : helas aquí : 

** Comenzada así la labot de reconstrucción y normali-lad, mi 
desep de publico bienestar, mi anhelo de prestar servicios ericaces 
á mi país, me han inspirado algunas medidas de severidad, que 
he juzgado útiles á la salud de la Uepúblicii. 

Como 8i no fuesen ya bas.tante la ruina material y moral, la 
sangre y las lágrimas derramadas en nuestros pernuuientes escán- 
dalos^ algunos ciudadanos extranjeros, muy contados p(U' fortuna, 
que van reeonúendo do aventura los ám hitos de la América turbu- 
lenta, ó escapados del castigo impuesto á sus faltas y delitos de 
fius países y que vinieron á solicitar inmunidad, y á encontrar im- 
punidad, á favor de la inexistencia de tratíidos de extradición; 
extranjeros, repito, ni satisfechos ni agradecidos deí amparo y 
protección de nuestras muniticentes y liberales instituciones, han 
tomado parte activa en nuestras contiendas armadas, yéndose en 
actitud hostil á los gi-upos facciosos ó instigaiulo y favoreciendo 
la rebelión con cuánto elemento lum habido á niano. Sin vacila- 
ciones he ejercido el derecho de la República, y los he expulsado 
de Venezuela, con la expresa prescripción de no volver á pisar su 
ftuelo ; y es mi propósito inquebrantabL*, que se contimie obser- 
vando este procedimiento, en resguardo de la tranquilidad pú- 
blica. 

Cabe aquí significar al país, ante vosotros, que, ajeno yo de 
los negocios y actividad de nuestra política durante largos añofi» j 
refugiado, casi por dos bu^tros, en territorio de Colombia, no traje. 
oX Poder reatos de odios, ni cuentas de rencores ; vine sin enco- 
nos, sin resentimientos siquiera ; de modo que no habría tenido 
que ejercer ningún aCto de represión ni de severidad, si no me 
hubiesen obligado á ello laís A^ioleiici;u^ inconsultas y la necesidad 
suprema de afianzar la paz y conservar el orden. La Kevolución 
que acaudillé habría subido al Capitolio hermosa en magnánima 
grandeza y magnífica de noble i)iedad para con los sufrimientos de 
mis conciudadanos, si la lealtad gallarda y el genuino amor patrio 
hubiesen venido á darla un abrazo de cojil;aternidad, para mar- 
char por la amplia vía del bien y la pioí^per-dad nacionales. Hoy 
no habría venezolanos en las cárceles, bajo la hidalga generosi- 
dad liberal : ese caí;tigono k> tengo yo impuesto, porque mis afa- 
nes políticos no me han dejado despojos de pequeneces sobre la 
arena del combate: ese castigólo ha impuestx) la propia contu- 
macia de la pasión ofuscada y lo ha pedido la Patria, todavía 
convulsa y despavorida de tanta matanza esti ril ! 

Así mismo, no tengo eximlso a uin¿.ú"i Ov)iiipr.tiiota del seno 



do la líepiíblica. Vi'iici'.iicla timie abifi-tas puft puertas para 
tüduüi sus hij/>» qui' (le>epu \<*nii' á laboiar por la traiiquili(la<l j 
la uoiinaliílatl. Coiíio Piiint'r Magistrado, y primer reAponsable 
del orden, no he exigido á los qne háii ixí^ireBado, ni exijo á lo»^ 
que quieran liacerlo, sino lo qne esnatiral, lógico y éiahidable ; 
una protesta publica de ¡uis iniencioneri y hu actitud á favor del» 
paz. Los que boy :e digan proscripto?í, deben saber que por su 
gola voluntad lo e^tán. >^o ne me puede ofender con la acusacióii 
de haber heclio gnivitar con todo su peso el sable de la Dictadura 
militar sobre los quebrantos de mi Patria, como me habrían dado 
jiistiticaciones para hacerlo, la naturaleza del Poder discrecional 
y el precedente de los que ha tcniílo Venezuela." 

LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE. 



Estii couipuerita de elementos de todos los matices. Militare», 
agricultores, estadistas, médicos, literatos: hombres de categoría 
intelectual y moral. 

Se inaujiurrí el día CO de Febrero. 

En la elección para presidir sus sesiones surgrio con absoluta . 
mayoría el Doctor Juan Pablo Rojas Paul. l)e esta capiujidad 
intelectual y política nos ocuparemos en capítulo "aparte. 

En ella üííni'au inteligencias conu) xMauuel Clemente Urbanejá, 
Francisco de Sales Pérez, li. Núiiez Cáceres, R. Villanueva Mata, 
Leopoldo Baptista, Julio Torres Cárdenas, Arnaldo" Morales y 
otros. 

El Doctor Arnaldo Morales es una de las más hermosa^ inte- 
lijíencias de Venezuela. Joven, modesto, lleno de fé en el porve- 
nir de su patria, parece al tratarse uno de esos convencidos que lo 
esperan todo de las ideas y de la justicia. Tiene conquistada una 
reputación médica y un nombre en el mundo político. Sus oono- 
cimientos no están limitados á su profesión : es hombre de admi- 
nistración y de letras, por naU que él se abroquela en la armazón 
de una modestia inquebrantable. 

A Francisco de Sales Pérez i quién no lo conoce en el mundo 
de las ideasí' Es un magnífico escritor de costumbres y un bueu 
patriota. ' ' 

Así todos: no hay para qué labrar estatuas de lisonja. La 
tinta con que se escriben esta^i cuartillas iu> es tinta de rosas. Si 
hubiera que aplicar;5e el cauterio, esta pluma quemaría como uii 
botón de fuego. 

La Asamblea Constituyente será fecunda en hechos positivos. 
De ella saldrá la Ley triunfante y la Nación de pié. Es la atalaya 
de la Restauración Liberal y velará por los destinos de la patria. 

Ya piesentó su Mensaje el General Castro y fueron aprobados 
sus procederes por la rran Asamblea, ratiticando la confianza que 
en él depositó el país li joral. 

LA ELECCIÓN DE ROJAS PAUL. 



Acábase de designar para presidir las Cámaras Constituyen- 
tes de la República, al honorable ciudadano cuyo nombre encabe^- 
2a estas líneas. Una mayoría absoluta le ha elevado al cargo su- 
IHemo. Un acto de justicia ha significado tal suceso. 

¿ íjué és el Dcctor Juan Pablo Rojas Paul en esa alta repr^- 
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fe^ntnciÓD ? Un símbolo, el de la patria ; y una bandera, la del 
derecho histórioo. 

Figura más noble no es posible que sea delineada. Sus gran- 
des mei'itos, sus gralides l)rueba8, le dan todo el relieve de esas 
ilustres personalidades que han abierto las puertas de la historia 
con el toque vibrainte <íe su inteligencia y penetrado en ella al 
compás del himno soberano de la inmortalidad. 

El partido liberal ha sumado siempre : no lia restado. En su 
brillante seno han surgido los grandes hombres y las grandes 
ideas. En sus arenas de combate han cruzado sus espadas las 
más culminantes figuras de la hi.storia. Y á ese partido ha dado 
el Doctor Juan Pablo lUrja.s l*anl su bnizo de apoyo, que es el 
brazo de un hombre sin auibk'ioiu's, sin vicios^ sin odios y sin 
torpeza. Las circuiisíaucias lo habían retirado d(; las luchas y 
esas mismas circunstaiicias h^ traen á la escena de la vida pública 
con tmlo su vigor, con todo su patnotiíAmo, con todo su amor por 
la paz, por la ley, por la lil.ertad, ])ov la justicia y por la concoi'- 
dia de todas las fuerzjis vivas <!'.', la lUípáblica. 

Su nombre e:-j un estandarte. Síi actitud está definida. La 
paz anuncia una an;::usta ])r(il()ni:ac'i('>]i de esfuerzo cívico y un 
gran porvenir para esta situación. El gí'ueral Cipiiano Castro 
])uede decir al mnoíl;) ([uc está solidificada la- paz nacional, nóá 
golpe violento de ]>ayonetns, siiko i)<>r la radiosa conjunción de las 
concienci.<s en el seno turbulento de la política y ante el veneran- 
do altar del patviotisiiu). 

Un ¡LiTan escritor lia dicho : " Si qucrcis cgnocer á un hombre, 
preguntad lo (juc ha luH'ho." La historia puede hablar : ante sus 
fallos el artiíicio sucun]])e. y las verdades resijlandeceu. El Doc- 
tor KoJAS Paul es la verdad del her-lio. Sus antecedentes le abo- \ 
nan ; sus virtudes públicas le deiicnden. Es la realidad délos 
principios (lue dcsj)rics ih' lai'.u'o al);itii)iiento, se aí|uilata en el 
crisol de la justicia na'loiial y toma iorní i cji el sunlaoso engra- i 
naje del Poder nci)iii)]ica]¡o. Sosuivo ci i(h';:l de hi patria y ese ' 
ide.ii toma cuerpo ca el íioiíicrii:) r. 'taal. SostTsO el j>abclh)n de 
la libertad y ese i>a'K>]ii'i:! iriiii)ía. ¡)or ení'iiiía <í" ro los los o])stá- 
culos, por e/.5''.ina í'e I );la< bis b.K'íia.-, ])or cueim» <h' to:lí)s los es- 
fuerzos. Y él, patriota, i)e!isa.l h;, concicn-ia crisliana, vé que 
puede prestar sus scrvieio^ ¿i la Xa;-; ';¡i y no vacibi y como los ca- 
Dalleros de Eontenoy saiinla á la patri.i. ai; es d.' eiilrar en aiená: 
cou estas hcrinosísiin.is i'rases ; Paz, ¡■i:.^.tí"::í.V!;)a:), i»ATi:(>Tis.uf>. 

Hay nombres inviolables. Kl del 1)oc;í>:' Pajas Paul es uno 
de ellos. Ál estudiar (\U as liom"!)i'(s da i;'obier:io, estos esta<lista8 
pi'ofundos, estos liairioías insosoi'^-ha.oies, se ¡):eiisa*, como poruña 
presión de ideas, en atiuellos puritano^ ,!iriei;-()s (fae dieríui al mun- 
do el ejemplo del deber y de la virtud, lo mismo en vi destierro 
que en la patria, lo misni.) en las alburas del hogar que en las 
tristezas de la desgracia. 

Sea para bien de la gran patria esa designación oficial. Sea 
para gloria del elegido esa distinción augusta. 

La era civil se inicia Cím un gran acto de justicia. El general 
Castro puede decir que venció en los campos de batalla y que 
venció eu los corazones. Su gobierno penetra por el gran pórtico 
de los hermosos deberes, auxiliado por una gran conciencia ; la 
del Doctor Rojas Pau], 
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LOS PRESOS POLÍTICOS. 



En ^to8 momentos se abren las puertas de las cárceles para 
todos aquellos que tuvieron que ser detenidos para garantizar la 
paas. 

La satisfacción que experimentan los buenos patriotas se re- 
fleja en la opinión y en la prensa. 

. Tal medida ha sido aplaudida por toda la prensa del país, aún 
por la misma que hace una seria oposición á todos los a<;tos oii- 
cíales. 

En breve no habrá un prisionero en la República, de carácter 
político. 

El General Castro no t«me al|rir las prisiones : solo los go- 
biernos débiles utilizan como recurso de defensa los calabozos. 

LA PRENSA PERIÓDICA. 



Existe actualmente en Venezuela un ptnleroso poder : el de la 
prensa. 

En la aotualidcHl se i)iri)lican en la capital "La Restauraeióu 
Liberal," *'E1 Conciliador," ''El Xaci(nial," "ElTienipo," **E1 Pre- 
pmero," *'La Lintrrna M.í-:ici," ''Kl Constitueional," '*E1 Obrero." 
'*Me i Ciil])?!.;' ;*La 'i^ribnua." "Kl Xoticievo," "La Gaceta Ofíoiiir 
y ()íi( s p.'iióílicos ([lie no rebordamos. 

Ni uno solo tía siifndo ha-ta la i>ri*óe:ite las persecusionca del 
Gobií'i'iio <1( 1 (íciicr;il Cativo. 

V.r ([(V'ir, (¡iK' isüí v'i ]);'¡» .aüvciif o (L'l lioiiibvr <x^y'.w de raeros. 
La vieja (• ist'.ir.ibre d:' e::c r.'''C'¡;ír ;i lo ; ])'.'y;:Nr!,-»t:is In sido proís- 
crita. Lapidéis se discute:!, (1 (Uawli;) tlen;' ap:)stoladi>, la li- 
bertad de la prensa es un hecho. 

ííobiernos íaertes son }z-)V»lernos «Ji'enero-os. 

C'nanl;) los «robievn'5s ai-^asíaii el p/-T)!['siii:>, ];; democracia 
protesta y I.i lil)í':t.id miI\"^ Ki";vj,-r..\ 

ICl jíeaeral Cisívo, (i;:e es u:i,i üe. -'^•;'e' ')'í, r'> si* m'Iene con 
esos tlespolismos (n;e íuvier.H) poi- miLca'» li.' :;;') :il)[e/ta> la^ cár- 
celes de la Xa<'j('ni para los u:m:i les lav'ri !«>•.' ^ d/l p":is:i:a!'i)lo. 

Así se vé allí como se ciitlea y s" dise-,ií'- y se ;;.)s;ie:¡en ideas 
con indepen lencu'. 3' coa caMn:a, sin d">c:>!id(^r á las ]>ersonalis- 
nios insensato.- (pi" eoavi^'rívM el periodi ••:a:) en c 'ntiaa de pasio- 
nes íori)es y canal leseas 

No s(í neee-iita laas el:iva prueba d'' ].• ;;; :''. •'.:■ a'ie a>:<ie .í un 
gobierno, <iiie la de ver la i5:.-nsa al/'v • •' • " :aa l.i-íe.-. v\\ pleno 
campo de batrdla, sin esb¡rre;s (■•u la azotea, .-ni .Jae \' > i{\\¿ la en- 
cancen, sin ,u'(djernant(\s (¡ne la i)L'rs¡«^'an si:-,¡;'ni:ií ie.imeníe. 

Venezuela, pues, tiene i)rensa lilír.' y !^- )ai":-n') sensato, 

LAS INMIGRACIOXES. 



Debo toear este pnnto, ])ni'sío (pie se lia d:;']n) ea la ])rensa de 
este país (Puerto IJico) (jiie yoten;4-o proye-í :i:lo na c:)n{rato <le 
eviijxraeión para \'ejH'zn(da. No es cierto, pues ni slipiiera me he 
ocupado en mi viaje á Vene.nnda de esíe asaato, por más (pie lo 
eons-idej-i de impor'.aniáa para rai-.iel i);{'s y \^:\v\\ éste. 

Falta hacen en N'eiieznela brazos y caj)¡t.iles cpie lleven allí su 
contingente do trabajo, K^- nna ni -'i >n pa Icioáa en fuerzan uatu- 



l*ales y en poaitivas riquezas ; pero allí falta po"bUoiáa, fomenta, 
trabajo. Aquellas inmensidades de terreno tértil piden labor in- 
mediata. Aquellas fecundas tierra * necesitan cultivo. Una inmi- 
gración metódica y fuerte, daVí a piMii incremento á laá riquezas 
del país y sería también un elemento de paz. 

Habiéndose dicho en Puerto Rico (iiif el que estás líneas e.^- 
cribe pensaba llevar allí una ernif^iaolón de famikas, ha ncibid'3 
más de quinientjí,s canas sobre el apunto. Mhh de mil familiar 
desenn encontrar apoyo en el exterior para salir de este país en 
donde ni hay trabajo, ni hay esperanza alguna de hallarlo por 
ahora. 

Si el gobierno ven3;iolano trabajara este asunto, encontraría 
buenamente y buenos brazos e^n ésta desgraciada tierra, rica en 
virtudes y pobre en gobiernos que de ella se ocupen con el interés 
á que los pueblos trabajadores tienen derecho. 

Un entusiasta patiíota venezolano rei?reftenta hoy á Venezue- 
la en San Juan: Manuel Avila Blanco. Ln entusiasta amigo de 
Venezuela, ejerce en San Juan el Vice-consulado dé aquella lle- 
pública: José López Zarate. Y ellos pteilen informar al Gobierno 
de la Nación lo que vale el trabajador puertorriqueño. Difícil- 
mente encontrará rival en lo laborioso y pacítico. t^l campesino de 
Puerto Rico solo vive pava el trabajo : mártir eterno de una eterna 
lucha por la vida. En estos días emigra al Hawai i por no hallar 
trabajo en su tierra ; pero con más gusto saldría para Vene uela, 
pues sabe que allí encuentra unas igualer^ co:>tnmbre55. una igual 
raza, un igual idioma, un clima igual y uaa madre común á sus 
desgracias. 

RESUMEN. 



La Nación del gran Bolívar goza de una paz completa. 

Su progreso no acorta el paso, sino que se aumenta impulsado 
por el gobierno nacional. 

El gobierno nacional quiere el orden, el añanzamiento de las 
leyes y el crédito del país. 

El general Cipriano Castro, vencedor en la guerra, será victo- 
rioso en la paz, pues le sobran talentos y virtude:^ para clavar el 
pabellón glorioso del triunto en el Capitolio Nacional. 

Tal es, á rápidos rasgos, el estado político de Venezuela. Y 
crean lo contrario los que viven alimentándole de mentiras propa- 
ladas al efecto jnyv los enemigos del americanismo latino ; y los 
que, sin haber \isto nada más grande que el nido de los cuervos, 
creen que no existen las espléndidas cumbres en quü anidan y se 
crían las águilas. 

Félix Matos Bernicr, 



Puerto Rico, (San Juan), 15 de Marzo de 1901. 
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